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SECCION OFICIAL 

Se convoca a todos los señores Académicos para la sesión privada 
<¡ue se celebrara el prirnet· domingo de Noviembre, dia 7, a las diez eo 
pul:!to de su mañana, en el salón de Actos del Colegio de los PP. ESCIJ­
laplos. 

El Sr. Francisco y Maymó continuara desarrollando el tema «La 
-escue la Etico- bistórica y la moderna sociologia», en s us conclusio· 
nes 2.a y a. a 

Barcelona 28 de Octubre de 1897. 
El Pro~idonto, 

CASDURO CO,[AS DoMÉNECH. 

El Seorete.rio, 

RAli!ÓN BOTER. 

Se invita é. los señores Académicos a la sesión pública, inaugural 
-del presente curso, que tendra lugar el domingo, 14 de los corrien­
tes, en el salón de Actos del Real Colegio de las Escuelas Pfas de esta 
dudad. 

Los seiiores Académicos, que no tuvieran fsuficientes invitaciones 
con las qtle se les mandaran a domicilio, pueden pasar por el local de 
la Academia para recoger aquellas que les sean necesarias para cum­
plir los respecti vos compromisos. 

Barcelona 1.0 de Nóviembre de 1897. 
El Prosidonto, 

CAsTMIRO CoM,\S DoMÉNEOH. 

El Soorott~rlo, 

RAMÓN BoTER. 

LA CUADRA.TURA DEL CÍRCULO 

Al terminar nuestll:o anterior artículo sobre el tema 
propuesto, prometimos a nuestros lectores completu,r la 
demostración que allí dabamos, y que resultaba poco con­
vincente, por la multitud de Telaciones a que Se extendía, 
y que reclamaban una labor sintética que pusiera de ma-
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nifiesto el ne1·vio de nuestra ru:gumentación. Esta labor 
hemos, en parte, tenido que adelantarla a los lectores de 
La Vang_ua;·dia, por exigencias de la controversia científi­
ca que allí se ha promovido a cerca de nuestro articulo. 
Así es, que, babremos de reproducir algo do lo ya escrita, 
a fin de que en nuestra ReVlsta aparezca lo que es indis­
pensable para llevar el convencimiento a nuestros lectores. 
que son los que principalmente tienen derecho a nuestras. 
lucubraciones cientí:ficas. 

Ya hemos visto que existe un número indeterminada 
do valores para los segmentes mayores y menares, que sa­
tisfacen a todas las ecuaciones procedentes de la construc­
ción geomótrica, que nuestros lectores vieron en la figu­
ra 2.'\ con tal de satisfacer a la que allí llamamos ecua­
ción fundamental, dada por la misma construcción, y ex­
presada por la fórmula: 
seg. a+se~. b=triangulo pbd) (fig.l.n)=0,242646871. .. . . (1) 

Y esto uepende de que un par de valores que satisfaga 
a la ecuación (1), se hace conelati\o con todos los que ex­
presan las relaciones deducidas inmediatamente de la 
constrncción geométrica. Y aquellos pueden ser innume­
rables, coutanclose entre los nnsmos los de Fola y los esco­
hísticos. Expresan mútuamente la ponderación en que se 
encuentranlas cantidades que integrau el problema. Pero 
nada dicen acerca del ""Valor cuantitati\O de esas cantida­
des reclamado por elmismo problema. Hay entre elias una 
dependencia esencial que constituye a las unas en función 
de las otras, y a todas en función de las monores. No hay 
ninguna que subsista con valor independiente: cada una es 
parte determinada, constante, fatal, de las que son mayo­
res que ella. La mis ma unidad octogonal es part e concreta 
del Seg. B, y do él desprende los seg. b., cuyos valores de­
penderàn del que tenga la unidad octogonal, como los de 
esta dependen del que tengan los segmontos. La figura 1.n 
demuestra que el trapecio es función geomótrica de los 
segmentos menores y de la tmidad octogonal, y como ésta 
se forma dc aquéllos, resulta que el trapecio se c.ompone do 
segmentos menares. Y como cuadrado y octógonos y circu­
lo se descomponen en unidades octogonales, Lrapecios y 
scgmentos menores, han de ser función gcométrica dc es­
tos tütimos. De modo que los segm.entos mayores A y B, 
las unidadcs octogonales, los trapecios, el octógono inscri­
ta, el circulo, el octógono circunsCI·ito, y el cuadraclo, han 
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de ser cantidades provenientes de los segmentes menores 
a y b, y como los valores de esas cantidades han de hallarse 
en la figura 3. a, que sW'ge expontaneamente de la 2. a, supri­
miendo las curvas y prolongando las tangentes interim·es 
a los Seg. A, también to das las paTtes integrantes de la 
:figura 3!1. han de ser múltiples de seg. a y seg. b, 6 han de 
poder expresarse en :función de estos. Tales son las condi­
-ciones esenciales del problema que vamos a resolvor. 

Ahora bien: los valores escofasticos seg. a=0,15G5827 .. . 
y seg. b=0,0860579 .. . ... no satisfacen a las anteclichas con­
dicionefJ del problema; luego no son los verdaderes. ¿Oua­
les SAl'l:lll estos? Vamos a òuscarlos; las condiciones del 
problema nos los proporcionaran. P odemos valernos de la 
figura 1." IIemos dicho que el trapecio a b e el ha de ser 
función de los segmentes menores: descartemos de él los 
cuatro seg. a y los cuatro seg. ballí delineades: nos queda 
la media tmidad octogonal m p n, que ha de ser función 
de los segmentes, como lo es el b'apecio, y la misma unidad 
octogonal; tomemos la mitad de ese triangulo central, la 
parte p{ r> n, y esta ha de poder ·expresarse en función 
do seg. a, 6 de S'eg. b, 6 de ambos juntos. El triangulo de 
refe¡·encia p' p n, es la cuarta parte de la IDúdad octogo­
nal, y vale, por lo mismo, p' p n = O, 1715728752 .. .. Es to va­
lor puecle hallarse dil:ectamente multiplieando la baso del 

· trüíngu.lo por la mitad de su altura, sabiendo que base y 
~ltura, pues os isòsceles, son la mitad de la diferencia en­
tre semi diagonal del cuadrante y altura de la unidac1 octo­
gonal. Mas el valor hallado es inferior al de seg. a+ seg. b 
= 0,2426406871 (2) dado por el triangulo pb d; luego, 6 ha 
·de representar uno de los dos segmentes 6 el par del menor 
de ellos. Y como la construcción geométrica se opone al 
desvincnlamiento de uno 'de los segmentes a y b, pues nos 
da sicmpre, 6 un par de ellos, ó la suma de ambos, toma­
r·emos el valor antedicho para dos seg. b, haciendo 2 seg. b 
=O, l175728752 . .... De donde, seg. b = 0,0857864376 ... .. 
Sustituyendo este valor en la igualdad (2) obtenemos, 
-seg. a= 0'1568542494 ... .. 

También hubiéramos podido proceder del modo sigui en­
te. Sienclo el trapecio y la unidad octogonal múltiples de 
los segmentes menores, su diferencia podra serio tam­
bién; búsquese ésta y se obtiene: Trapecio-unidad oct.= 
-0,6274169!)76 . .... Como este número es tan creciclo, busque­
mos un submúltiple del mismo dado por la ecuación: Tra-

, 
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peoio -1 = 0,3137084988 ..... que es mitad del anterior. 
Igual resultado nos da la igualdad: 1 - unidad oct. = 
0,3137084988 ..... Comparando es te número por el dado por 
la ecuación (2), se ve que es algo mayor que el de seg. a+ 
seg. li, y poch-emos tomarlo por 2 seg. a, por las considera­
ciones expuestas al fijar el valor de seg. h. Haremos, 
2 seg. a= 0,3137084988 .... . , de la cual procecle la siguien-
te: se~. a= 0,1568542494 ..... Sustituyendo este valor en la 
ecua01ón (2) nos ela para seg. E el valor antes hallado. 

Estos clos valores cleben satisfacer a las condiciones del 
problema ya consignadas. Pero antes de pasar adelante, 
necesitamos hacer una observaoión importantísima. Hu­
biéramos podido adoptar la hipótesis de los valores dados. 
por la Nueva Ciencia Geométrica, y hacer ver que satisfa­
cían a las condiciones del problema. Este procedimiento 
es muy usado en Geometria y a él se deben los mejores 
descubrimientos; pero hemos pretori do pedir al mismo pro­
blema los valores que debíamos someter a la comproba­
ción, y un aten to examen de las condiciones del mismo nos 
los ha dado. Procedamos, pues, a comprobarlos, ya que 
los clasicos no 1as llenan, como antes hemos clicho. 

Esa comprobación queda ya hecha en nuestro anterior 
articulo, donde expresamos los valores del cuaclrado, lòs 
del octógono circtmscrito, circulo, octógono inscrito, tra­
pecio, unidad octogonal, Seg. A y Seg. B, en función y· 
casi siempre en submúltiples seg. a y seg. b. Pero como no 
se c1iera importancia a nuestro género demostrativo, bubi­
mos de insistir en él, en los sigui en tes términos: 

Supuesto que los valores atribuidos a seg. a y seg. h 
por las escuelas y por el Sr. Fola, y ademas de ellos, otros 
mnumerable~ valores, satisfacen a todas las ecuaciones 
que inmediatamente expresan la correlación de las partes 
geométricas que integrau nuestra figura 2. a, es prueba 
evidente de que el problema exige ademas de esas condi­
ciones de valor c.;rrelativo, que lo dejan indeterminado, 
otras condiciones procedentes de su misma naturaleza. 
¿Dónde buscar esas nuevas condiciones? En el estudio aten­
to de la misma construcción geométrica que examinamos. 
Obsérvase en ella que ademas de la correlación de las 
partes integrantes, las unas formau parte sustancial, in­
tegrante, constitutiva de las otras; y a esta condición no 
afectau los valores clasicos, ni infinidad de otros valores 
que como ellos satisfacen a las condiciones de correlación~. 

' 
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Por esto afirmo que no son ellos los verdaderes. Pero en 
cambio. tomo otro •alor para seg. a y para seg, h. iutlica­
dos por la naturaleza misma de la construcción geométri­
ca, y esos valores, que resultan ser lo\ de Fola, ademús de 
satisfacen· a las ecuaciones de coTrelamón, como todos, sa­
tisfacen a las de constitución integrante, tan reclamadas 
como aquellas por el mismo probrema, y de ahi dccluzco 
que sólo estos -tutimos valores son los verclacleros. 

Pa1-a demostrar esta segunda parte de mi argumenta­
ción, hago ver que el ootógono, el circulo, trapecio. uni­
dad octogonal, Seg. A y Seg B, se pnede expresar en va­
lores exactos de seg. a y de seg. E, que son los que discutí­
mos, cuando a estos segmentos menm·es .se les da el valor 
de Fola y uo cuando se les atri buyen valores distin tos. De 
aquí la necesidad de tan tos númeTos, a que se re:fiere el sc­
:i1or Domónech. 

A esto se nos ha objetado 1.ütimamente, que el valor cs­
cogido para seg. b es caprichoso, arbitraria, y que por ese 
camino no lograrernos el imposible de la cuadratw·a del 
circulo, imposibilidad, se ba aiiadido que esta demostrada 
científicamente. No hemos de cejar en nuestro empe:i1o de 
llevar a feliz remate la cuaclratm·a del circulo, y _por esto 
aiiaJiremos a lo dicho algunas observaciones é ln(licare­
mos nuevos proceclimientos, ya que estamos tratando una 
cuestión que se presta a hermosos é inesperades des­
arrollos. 

Aprovecho esta ocasión para reproducir la observación 
final dc mi último articulo, publicada en La Van,r;uardia, 
ya quo salió truncada y sin sentida, quedando ininteligible 
para las lectores. Al Sr. Doménech que me había objotado, 
que esta ba demostrada la imposibilidad de la cuaclratura 
del Circulo, lo hacia presente que esa supuesta demostra­
ción solo podift ap1icarse a los procedimientos basados en 
los principies admitidos por la Geometria escolastica; pero 
que no rezaba co11la demostración que yo he presentada; 
y que ha sido sugcrida por la introducción de la unidad 
octogonal 6 incomensurable en los dominics de la Geome­
tria, y que mal que pese a ciertos seiiores Catedró.ticos, 
constituye un grande elemento de progreso en la ciencia 
de la extensión. Creo realmente que atribuyendo al circulo 
el valor que las escuelas le asignan, es imposible trasfor­
marlo en cuadrado equivalente; pero se presenta esa 
cuadratm·a como tarea de facil desempeiio dando al 
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circulo el valor consignada en la obra del Sr. Fola, esto 
es, 12,5685424936 ... .. 

Para llegar a esa demostración, yo mo ho valido de pro­
ceclimientos meramente geométricos. Estos deben prevalc­
cer en esta materia sobre las fórmulas dadas por el calculo; 
ya que las fórmulas y los números deben procecler de las 
relaciones geométricas, J es aòsurdo pretendor que estas 
RC sometan a las determinaciones del ca.lculo. Por donde, 
cuando en Geometria aparece alguna discrepancia ú oposi­
ción, entre lo que enseua la constrncción geomótrica y lo 
que legislau las fórmulas algoritmicas, es f)rcciso atencrse 
a las enseüanzas geométricas, releganclo a ugar secundaria 
las enseïmnzas de la Aritmética y Algebra. Dedúcese de 
es to q ne mi clemostración de la cuaclratura del Circulo, 
dada clirectamonte por la Geometria, nada tiene quo torner 
do lo quo puede objetarsele en nombre tle los Oalculos y clel 
fonnuliHmO matematicos, con tal que se acomode ú las oxi­
gencias delraciocinio geométrico. La única objeción què 
podria clesviJ:tuarla habría de ser dada por la misma Geo­
metria. 

Poro ósta, cuanto mas se la. interroga, mas claramente 
responde de la verdad contenida en la citada oxpresión del 
area del circulo. Sale esa expresión de los Yalores asigna­
dos à seg. a y a seg. b, valores dados por la misma cons­
trucción geométrica, como luego veremos. En toclo rigor 
científico, bastaba que los tales valores satisficieran a las 
condiciones esenciales del problema, para ser tenidos por 
verdacleros, y que los nuestros cumplen, demostrada Cl_uecla 
hasta In saeieclacl. Esas condiciones se rcduccn a dos: el 

Fig. t.n bis 
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valor correlativa dado por la posición armónica de las par­
tes integrantes de la construcción geométl·ica, figura. 2; y 
el \alor cuantitativo que exige que los elementos menores 
formen parte integrante de los elementos mayores, según 
se desprende del aten to examen de dicba figura y mas par­
ticularruente de la 1 \ y 1.a bis, que hoy presentamos. Los 
valores clàsicos, los de Foia, é innumerables otros, S'atisfa­
cen a las condiciones de la 1.n clase; y por eso dejan inde­
terminada el problema: los valores de Fo la son los únicos 
que satisfacen a las condiciones totales, esto es, a las de 
la 1.11 y 2.1

t clasc; por esto clecimos que son los ímicos ver­
daderos. . 

Este gónoro do clcmostración ha sido siempre empleado 
por todos los geómetras, y q1úzas por primera Yoz haya 
sido dospreciado por algunos que han terciado en esta d"is­
cusión. No atrovióndose a negar directamente el método 
demostrativa por mi seguido, han aducido en contra de mi 
demostración. que yo había elegido caprichosamente el va­
lor de seg. a y seg b. No hubiera importaJo esto, con ta.l 
que la elección hubiera sido aceTtada, y de ese acierto res­
ponde el cumplimiento de las condiciones del problema. 
Los matematlcos Rouché y de Camberousse, hablando de 
los métodos geométricos, enseñan que has/a tenu la (eli~ 
idea, de clar con la cantidad que satisface las conclicioneH 
del problema, para que sea la demostración satisfactoria. 
Pero no ha sid o nua feliz ocurrencia la que nos ha · dado a 
conocer los valores de seO'. a y de seg. b; ahí esta el lihro 
del Sr. Fola, La Nuova ê'iencia Geométrica., donde poclía­
mos toruarlos, sin esperar nada de las casualidacles, y pro­
ceder h10go <i su compTobación, El resultada hubiera sido 
el mismo, y ln. demostraoión igualmente matematjca. Poro, 
ateu tos t't avi ta.r roparos que pudieran desorientar à los poc o 
-.¡rersados on es tas mate1·ias, tuvimos la precaución de pedir 
la hipòtesis dc los valores, a las mismas construcc10nos 
geométri cas¡ y esta s nos di er on un triangulo oq u i val en Lo 
êÍ. seg. a+ Reg. b, y Otro triangulo equivalente a 2 i::!Og. IJ, 
correspondiontos estos al sistema Foia. 

~I<l.s hicimo~ . tratando de evitar objeccioneH imperti­
nentes. Comparamos entre sí la unidad cuaclrada, 1a octo­
gonal y el trapecio, y por conc~uctos di~tintos hallamos el 
valor oxacto <.lo 2 seg. a, tamb1én <lel sistema Foia. Toma­
mos estoR valores y satisficieron plenameute a toclas lai::! 
condiciones dol problema. ¿Fué culpa nuestra el que las 
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constrncciones geométricas nos dieran los valores que se­
guimos. y nunca acertaran a darnos los seguidos por las 
escuelas:' No hicimos, pues, una hipòtesis gratuïta, capri­
chosa, según se nos ha objetado, aunque csto no había de 
invalidar, ni siquiera debilitar la demostración; sino que 
hicimos una hipòtesis ofrecida natm·almente por las rela­
niones ·geométricas que estabamos estudianclo. ¿Qué fué 
casualidad el que nos encontníramos con los valores de 
Fo la? No podem os admitir esas casualidades en Geometria, 
donde todo es preciso, determinado, matem{Ltico en una 
palabra. Si a los procedinrientos demostratives adol:>tados 
por los Geómetras, se les hubieran exigido las condiciones 
que se oxigen para llÚ demostración de la cuadratura del 
Circulo, desaparecería una gran parte, y la mas se] ec ta, de 
la ciencia geométrioa, que debe à este géncro de demostra­
ción sus mas hermosas conquistas. 

Pcro qucremos llevar ha~ta un extremo inauclito nues­
tra conclescendencia ante las exigencias exorbitantes de 
nuestros impugnadores, y vamos a demostrades que al Ujar 
valores a seg. a y seg. !J, no hacemos mas que atenernos a 
las exigenoias de la Geometria. Modifiquemos al efecte la 
figura La según indica la figura 1.n bis. En esta aparece 
descompuesto el trapecio en cinco triangules: los clos extre­
mes, indicades por las letras e a m y nb d, son medias uní­
dades octogonales, como facilmente veran los inicia­
dos en 'la oiencia geométrica: val~n, pues entre ambos 
0,686:2915011. . ... L os dos inmediatos a estos, son facilmente 
calculables, pues tienen por base la mitad cle la que tiene 
la uniclad octogonal. y por altura la del trapecio, y por con­
siguiente, sera su area = 0.414213"5623 .... x 0 .5857864 ... .. = 
0,2426406871 .. . . . Vale, poT lo tanto, cada uno de ollos, lo 
que vale seg. a+ seg. h, como se vió al calcular los trian­
gules ep a y p ó d, de la figura 1. a, que tieneu igna,l va,lor y 
equivalen, como se ve, a seg. a+ seg. b. Como los trian­
gnlos pn jj y pam (fig. l .a bis) quedau satisfochos por los 
valores seg. a+ seg. b, asi se tomen del sistema escolàstioo, 
como si se toman del sistema Fola, nada puede objetarse a 
la igualdad, triangulo ap m = 0,2426406871. .. .. Falta cal­
cular el triangulo central pm n . Pueclen segnirse clos ca­
minos. Del trapecio total, cuyo valor conocomJs, y es, 
1,3137084988 ... . réstense las dos media,s unidacles octogona­
les y los dos triangules contignos, y obtenili·emos, el valor 
de pm n. También t:mede obtenerse directamente, multipli-
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cando la mitad de la altura por la base, sabiendo que la 
altura es la ael trapecio~ y la base es la diagonal del cua­
clrante menos el doble lado clela unidad octogonal. Por am-
bos procedimientos se obtiene: triang.mpn=0,1421357 ...... . 

¿Se han ::6jac1o nuestros lectoree en ese número, cxpre­
sión del triangulo m p n? Pues es el característica del sis­
tema Fola. Sa bid o es que para él, la expresión numérica de 
pi, es; 3,14213'57 .... , así como para el sistema escolàstica 
es; 3,1415926 . ..... ¿A esto se llama capricho? Es un capricho 
de la Geometria, como lo es, v. gr. el que el cuadrado de 
la hipotenusa sea igual a la suma de los cuad.Tados de los 
catetos. De aqui, que al obtener para el triangulo m pn, el 
valm· mas caracteristico de nuestro sistema, .acudamos a 
este para hallm· su representación geométrica, y la balla-
mos on la fó1·mula: 2 seg. a,- 2 seg . .ó = 0,1421357 ..... De 
doncl.o sacam os esta otra igualdad, pp' n = 0,0710678 .... = 
seg. a- seg. b. Do modo que a cada lado de la recta pp' te­
nemos este sistema de igualdades, tan armónieo como las 
figura s geométricas que la producen: seg. a+ seg. h = 
pnb= ap ;n = 0,2-!26-!06871. ... . 

seg. a- seg, lJ = p p'n =pp' m = 0,0710678 .. . .. 

Conocida la suma y la diferencia de clos cantidades, el 
Algebra enseüa a determinar cada una de elias, obteniendo 
en este caso el resultaclo siguiente: 

seg. a= 0,15685424 .... . 
seg, IJ = 0,08578643 .. .. . 

No hemos, pues, establecido una hipótesis ,arbitraria: 
nos la ha dado la, misma Geometria, y por esto ha podido 
satisfacer a todas las condiciones del problema. Que­
ela, por lo tauto, demostrada, que el valor del Circulo 
es: 12,5685424!)36 ..... 

Averiguado csto vaior, facil es proceder à la cuadratu­
ra, según se hizo en el Número 133 de esta Revista. Pero 
vamos ó. indicar otro procedimiento, que es sencillisi.mo, y 
es ademc'is dado espontaneamente por la construcción geo­
métrica. A eRte fin nos servil·a la figura A, f01·maua por el 
Cuadrado y el octógono y cú·culo inscrites al mismo. 

Hemos descompuesto la figura total en el mayor número 
})Osible de unidacles octogonales. Se obtienen-! angulm·es 
de la formJ a ¡,e; 4 coniliguas a estas de la forma h de; 

I 
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otras 4 de la forma ne d; oh·as 4 central es de la forma n o d, 
y ocho meclias unidades de la forma e g d. Total 20 unida­
des octogonales. Quedan, ademas, cua tro rectangulos de la 
forma m ó g f, que con las 20 unidades octogonalcs com­
pletau el cuadr·ado. Falta averiguar el valor de esos rec-­
tangnlos. Su area es el producto de la base por la altura. 

Fig. 11 

La base es la misma de la unidad octogonal, es decir, el 
lado del octógono = 1,6568542494 .... La altura es la dife­
rencia entre lado y altura de la misma unidad octogonal, 
csto es: 1,1715728752 ... -0,8284271247 .. . = 03431457505. 

Resulta de la multiplicación de la base por la altura, 
para expresión del rectangulo, 0,5685424936 .. .. . Esto valor 
es característica del sistema Fola, y representa la parte 
incomcnsurable del circulo, como se ve fijúnclosc en el va­
lor que a este habemos asignado. ¿Oómo la Geometria nos 
otrece esponbineamente estos valores, y nunca nos presenta 
los valores característicos del sistema escohistico. A esto 
Re ha llama do casualidades: per o la Geometria dosconoce 
ol significada de esta palabra. 

Tomemos el rectangulo total formada por elm b ( q, las 
o eh o unidacles octogonales que le siguen y elrectangtilo de 
la base, igual al m b f g. El valor de es te rectcíngulo sera 
8 X uniclad octogonal + 2 X rectangulo m h f .r; = 8 X 
0,6862915011. .. + 2 x 0,568542-1936 .. = 5,4903320088 .. + 
1,1370849872 ... = 6,6274169960 

Tomemos ahora el ot1·o rectangulo central, igual y per­
penclicular al anterior: ·restemos à.e él una mitad octogonal, 
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disminuyendo su altura en+ altUI·a de la uni<.lad octogo­
nal, y valdra 7 unidades octogonales y clos rectàngulos 
rn hf ,q = 7 X 0,6862915011. .. + 2 X 0,568542-1836 .... = 
5,9411254949 ..... Sumadas las areas de esos dos rectangulos 
nos clan el area del circulo, cuyo número esta ya consig­
nado. 

La cuestión, pues, se reduce a buscar un cuadrado eqtu­
valente a la suma de los dos rectangulos calculados El 
pl'Ocedimiento se expuso ya en el Número 133 de la Revis­
ta: se empieza trasformando los dos rectangulos en cua­
d.r·ados equí valentes; a es te efecto se busca la media propor­
cional entre la base y la altura de los rectangulos, y esa 
media proporcional sera ellaclo de lof=ï cuadrados equiva­
lentes. La base de los rectangulos es dada por la :fignra di­
rectamente: es la base dè la unidad octogonal ó lado del 
octógono; la altura del rectàngulo mayor, que es lado del 
Cuaclrado, ó düímetro del circulo, tambión esta dada d.irec­
tamente por la figura; la altura del rectangulo menor es la 
misma del mayor, disminuida en media altura de la unidacl 
octogonal. Obtenidos los dos cuadraclos equivalentes, se to­
man sus lados respectivos por catetos de tm triangulo rec­
tangulo, y la hipotenusa seni ellaclo del cuad.r·aclo que se 
busca, equivalen te al circulo, é igual a 12,5685424936 .. .. ' 
porque esa hipotenusa vale 3,54521402 .... , cu:yo número ele­
vado al cuadraclo da el anterior, con una cl.iferencia infe-
rim: a 1~. proveniente do las partes inconmensm·ables 
despreciadas. 

Antes de terminar este trabajo, queremos hacer dos 
observaciones que creemos decisivas en la controvertida 
cuestión de la cnadratura del circulo. La primera se refie­
re a las figuras totales reprosentadas en la figura A que 
ofrecemos a nuestros lectores. La segunda se refiere a la 
figura 1.8 bis que antes hemos puesto, y que hay que mo­
dificar ligeramente. Llamamos aqtú muy particularmente 
la atención de nuestros lectores. 

SfLbese que el circulo se balla comprendido entre lot:~ 
octógonos circunscrito é inscrito, sienclo mayor que éste 
en 8 segmentos a y menor C{UO aquél on 8 segmentos b. Si 
los segmentos a y l; fueran Iguales, el circulo seria igual a 
la semisuma de los octógonos circunscrito é inscrito, ya 
que su superficie seria el medio aritmético entre las de los 
poligonos regulares que la envuelven, equidistando por 

/ 

• 



' 

12 LA ACADEMIA CALASANCIA 

igual de ambos. Pero no es asi, por ser 8 segmentes a ma­
yor que 8 segmentes h. Busquemos la superficie interme­
dia, que es la semisuma de los octógonos, y llamandola S, 
tendremos là igualclad signiente: 

l::) = 18,2648339952 ... + 11,3 137084989 ... 
2 

= 12,28!2712470 ... 

24,5685424941 ... 
2 

Esta superficie continuara siendo intermedia entre el 
octógano cucunscrito disminuido en una unidad octogo­
nal y el inscrito aumentado en una unidad octogonal, por­
que equidistara igualmente de ambos. P ero el octógono 
circunscrito clisminuido en una u,:ticlaçl octogonal es= 
12,5685424941 ... y el inscrito aumentado en la misma can­
tidad ela el número 12. Entre ambos ocupa el j usto medio 
el valor que antes hemos hallado para S. D e modo, que 
añadiendo a S sn parte inconmensurable, se convierte en 
el ciretmscrito disminuido en una unidacl octogonal, y qui­
tando de t> la misru:1 parte inconmensurable se obtiene el 
inscrito aumeutado en la unidad octogonal. 

Ahora en lugar de la unidacl octogonal, e:s:presada por 
números. apliqueruos al mismo raciocinio los segmentes 
octogonal~=>s a y h. Si estos fum·an iguales, el circulo, igual 
al poligono circunscrito me.nos 8 segmentes !J, ó al inscrito 
mas 8 segmentes a. seria la superficie intermedia entre los 
polígonos; pero siendo desiguales los segmentes, busque­
mos, como antes, la superficie intermedia, r epTesentada 
por S, y cuyo valor conocemos Ese valor de S sení tam­
bién intermecbo, entre el octégono circunscrito disminuiclo 
en 8 segmentes lJ y el inscrito amuentado en 8 segmen­
tos b. Y como el prime1 o se convierte en el circulo. dc aquí 
que S sea intennedio entre inscrito nuís 8 segmentes h y 
circulo. P ero la diferencia que media entre estos dos últi­
mes valores es igual a : 8 segmentos a - 8 segmentes JJ, 
porque del espacio que sepal'ê'l. a los polígonos, igual à 
8 segmentes a+ 8 segmentas h, sólo hemos t ornado 8 ::~eg­
mentos h para disminuir el circunscrito y otTos 8 segmen­
tes ú para aumentat· el inscrito, qncdando en elinte1u1edio 
la diferencia entre los segmentes mayores y menores. esto 
es~ 8 segmen,.tos a - 8 segmentes h. Esta diferencia esta 
partida exactamente por S = 12,28-12ï12-170 . .. , faltandole 
la mitad de ella para llegar al circulo, ó lo qne es lo mis­
mo, faltandole 4 segmentes a- 4 segmentes 15, y so bran-
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dole 4 segmentos a- 4 segmentos h, para el inscrito au­
mentado en la unidad octogonal. De aquí, que el círculo 
sea igual a S mas 4 segmentos a menos 4 segmentos h. 

Circulo= 12,2842712470 + 4 seg. a- 4 seg. h. (1) 
Aplicando a seg. a y seg. h los valores que en el calculo 

los han sustituido, esto es, 4seg. a-4 seg./;=0,2842712470 ... · 
resulta Circulo= 12,5685424941 .. . Este es el valor que se 
abtiene sustituyendo en la ecuación (1) los valores de Fola. 
Pero si en esa ecuación se sustituyen los valores de las es­
cuelas se transforma en esta: Circulo= 12,566811887 .... 
valor incongruente que no es aceptado por nadie. 

Para nuestra segunda observp,ción, que esmús decisiva 
a un que la primera, deberan nuestros lectores completar la 
ifigura 1. ll bis, bajando una perpendicular desdc Jj a la base 
mayor del trapecio, y trazando otra perpendicular desde n 
a la base superior del mismo trapecio. 1Yiediante esa cons­
trucción, queda el trapecio, ó Seg. A + 2 seg. h, dividiclo 
en 6 cuartas pa1-tes de unidad octogonal (tres a cada mi­
tad) y cuatro trianguli tos centrales de la forma p p'n, cuyo 
'alor ya conocemos. La figura 1 a (pag. 745) nos da la igual-

dad: trapecio= +unidad octogonal+4seg. a+L! seg. h (2). 

La figura l.a bis, en la forma que la hemos clescompuesto 
nos da esta igualdad . . 

Trapecio = 1 ~ unidad octogonal +4 p p'n: y como ya 
hemos vis to que p p'n =seg. a- seg. h, la anterior igual­
dad equivalc a esta. 

Trapecio=l + unidad octogonal-1-4 seg. a-4 segh, (B). 

La igualdad (2) no se altera sacando de ambos· miem­
bros 8 seg. h .. y dan 

Trapecio- 8 seg. h = + unidad octogonal+ 4 sog. a 
- seg. h (4). 

La jgualdad (3) tampoco se altera, sacando de ambos 
miembros una unidad octogonal, y se convierte en esta 
otra . 

Trapccio -unida el octogonal= +unida el octogonal + 
4 seg. a-4 seg. lJ, (5). Comparando las igualdacles (4) y (5) 
obtencmos la signiente, que es decisiva. 
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Trapecio- 8 seg. li = T'J:apecio- unidad octogonal 
p01·que de esta f;e deduce inmediatamente la siguiente: 

UNIDAD OCTOGONAL= 8 SEG. E. 
Que es lo que se debía demostrar. 

EDUARDO LLANAS, Escolapio. 

LA. FIESTA DE LOS DIFUNTOS 

Hoy que la Iglesia Catòlica celebra la Conmemoración 
~e los fieles difuntos, justo es que ~eiliquomcs .un re~uerdo 
a las almas de los hasta hóy fallec1dos, y al m1smo tlempo 
nos permitn·emos hacer unas ligeras consideraciones sobre 
la perniciosa influencia que la moda ejerce hasta en uues­
tras uecrópolis, lugar que después del templo debiera ser 
el mas sagra do. 

En este dia Yénse dichos l'ecintos atestades de un sm­
número de fieles, que ansiosos acuden allí para rezar una 
plegaria por el alma de algún incliYiduo de su familia 6 
por un deudo ruuy a.p1ado, depositando al mismo tiempo 
otros una corona en 1a tumba de algún ser querido, como 
seiial indeleble del amor y aprecio quo se le tuvo en vida, 
y del cual participau después de muerto. 

¡Cuantas veces hemos sentido acudir à nuestros parpa­
dos ese humor consolador, denominada lagrimal, fi.elrefl.e­
jo de nuestra alma, al contemplar esa pléyade de almas 
piadosas ir en busca dellugar do reposan los restos de los 
seres amados y postrarse de hinojos antela lapida que cu­
bre aquellas frias cenizas pel'tenecientes a inclividuos, a 
los cuales ya no volveran a ver en este valle de lagrimas .. . 
¡Ah! no hay corazón por duro y empeclernido c¡.ue sea, que 
no se ablande ante la santidad y respeto que mspira este 
sagrada lugar, en que den tro de un ··tiempo mas 6 menos 
limitada tendnin que Íl' a descansar sus cuerpos inertes. 
Bastaria al ser mas encanecido en el vicio, poder acercarse 
allugar do l'aposa el individuo mas apreciada de su fami-. 
lia y ver su cuerpo cubierto de podre y cieno y repleto de 
inmundos gusanos, avidos de corrompida carne, para lan­
zar un gemido de dolor y reconocer la existencia de un 
Dios Todopoderoso. 
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Sin embargo, a pesar del respeto que in~iran las ne­
crópolis; las de las g¡·andes ciudades, como la nuestra, ya 
se van in:filtrando de ese ambiente de vanidad y de lujo, 
apellidado moda, que ha logrado en parte enseñorearse de 
tan sagrades lugares. Para convencerse de ello, basta re­
carrer nuestros cementerios y se -veran allí representadas 
las pasiones humanas. El grandiosa mausoleo que ha de 
servir de morada al rico, se alza con lujo y orgullo, bur­
làndose de la fosa común en que han de descansar los res­
tos de los menesterosos; las lujosas barandas de marmol 
artisticamente labradas que os separau del que acaso dis­
frutó de una vida licenciosa se miran trente a fronte con 
la sencilla cruz de madera que anuncia que bajo vuestros 
pies tal vez yace olvidado el Obrero, 5{Ue a fuerza de CO· 
piosísimos sudores comia el pan cotid1ano; el escudo del 
conde ve con desdén la sierra del carpintero, las insignias 
del noble los atributes del artesano laboriosa. Epitaños a 
un lado, confusas letras en otro, emblemas mundanales a 
la dm·ecl1a, estrofas mal forjadas a la izquierda y en aquel 
sagrado recinto, del mismo modo que en la ciudad de los 
vivos, estan separades el señor y el vasallo, el capitalista 
y el pobre, el holgazan y el trabajador, la ciencia y la ig­
norancia, la vanidad y la modestia. 

Quien no ha observada esa multitud de personas 
que en dicho dia visita nuestras necròpolis, no im­
pulsada por sentimientos de conmiseración. ni con inten­
ción de rogar por los difuntes, sino que acude allí 6 por 
costum bre anual 6 con la idea de pasar un rato de ocio, 
como acudn:ian a una fiesta cualquiera, contemplando 
como alrededor de tma sepultura una mujer se afana en 
arreglaria para dar envidia al dellado .. . mas alla un hijo 
que a fuerza de disgustos apresuró la muerte de sus pa­
dres, cubriendo de coronas y ramos de siemprevivas la hi­
pida que le oculta los restos de los que le dieron el ser, en­
gana a los vecinos aparentando tm sentimiento que jamas 
conoció .. . a poca distancia estalla un grupo en estridentes 
carcajadas, efecto de la gracia que algún. epitafio les ha-
bra producido .. . allí otros se entretienen copiando desali-
ñados versos . .. mas alia un grupo de jóvenes alegres dis-
cutcn sobre la vida de cierta muchacha, cuya familia tuvo 
la triste ocurrencia de tmir su retrato a la lapida de la se­
pultura. ¿Y todo esto no constituye acaso una ignomínia, 
un escarnio del sagrado lugar de los muertos? Y no se crea 
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que se haya e:x!agerado la nota, nó: podcis convenceres de 
Hllo visitando en estos días nuestros cemonterios. 

Procuremos, pues, que clichas mansiones sean lo que 
realmente han de ser, un lugaJ: sagrado do reposen los 
muertos, y quo se tenga toda clase de atenciones por parte 
de los vivos. Rechacemos todo lo que sea lujo y vanidad, 
que a nada conduce, y tengamos en cambio mas deV"oción, 
mas respeto y mas seriedad. 

F. JAVIER PARÉS. 
2 de .Nociemb1·e de 1897. 

CABIDAD 

En fría noche de Enero, en que el viento cruel sopla 
con furia, yacía en ellecho del dolor, víctima del hambre, 
una desgraciada maili·e, madl·e cle la angelical, de la ino­
cente Rosita. 

Oontaba esta infeliz criatura m1os seif' mios. Sus gran­
des ojos azules, su diminuta boca, su rubia cabecita y su 
blanca tez, le daban un aire aristocnítico, algo noble, un 
no sé qué de distingu.ido .. ... .. .. ¡quión sa bo,· si su desdicha-
da madre había ocupado algún lugar c1isbnguido en la so­
ciedad! ¡Tal vez aquella mujer ocultaba en su corazón al­
gún secreto misteri os o! 

En numorosas ocasiones Rosita clejaba en ellecho a sn 
madre, para ir a implm·ar la caJ·ic1ac1. para pedir un men­
chugo de pan 6 un miserable céntimo por las calles y pa­
secs. por los cafés y teatres. Pero :-ms exclamaciones con 
frecuencia eran inútiles ..... ¡Reina tanto, por desgracia, la 
indiferencia eu nuestros días! 

La última hol'a de la enforma so i ba acercando con ace­
lm·ados pasos hacia su víctima, y la infeliz, ni siquiera te­
nia con que alimentar su demacrada cnerpo. 

- ¡El último csfuorzo, hija mia!-(li;jo con voz gastada 
por la agonia.-V éte, corre a pedll: limosna otra vez, que 
yo ..... ¡me umcro! 

-¡Oh! no. no, mama, yo no qtúero que te mueras. Yoy 
enseguida. 

:Mementos dospués se hallaha ya RoHita piclümdo limos­
na por las mesa:; dc los cafés. Pero sus peticiones se con­
fundían con elmm·mullo de aquella gente poco compasiva, 
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que lejos de atender a las exclamaciones de aquel angeli­
to, golpcaban bruscamente las tazas con las cucharillas, 6 
daban, con gritos desmesurades, aviso al camarero, de la 
llegada de tm nuevo parroq1.úano. 

-¡Por Dios, caballero-decía Rosi ta, tiritando de frío 
y con las higrimas en los ojos-que mi madre se esta nm­
riendo y no tenemos qué corner! 

-Ancla, ancla, rapazuela, marcha pronto, que otra vez 
s eni. 

-¡Gracias, hermano!-añadía Rosita con la cabeza 
apoyacla sobre el pecho tembl01·oso; y desesperada por el 
hambrc que de continuo la atonnentaba, se fué regando 
su camino con hígrimas, de vuelta hacia su ca,sa·, apoyanclo 
sus delicadas manecitas en las desnudas paredes de las 
casas. 

¿Qué hija mía?-preguntó la moribunda con impacien­
cia ..... Rosi ta no hacía mas que llorar, llorar y tiri tar acu­
lTncada en un rincón. 

-¡¡Nada!! -exclamó la dama, leyendo en el ros tro de 
su hija lo que aquellas lagrimas significaban. 

-¡Madre, mama!-dijo Rosita en un exceso c.le deses­
peración-¡tengo hambre! 

-¡Hambre, hambre tú! ¿tú, hija de mis entraüas, tú 
tener hambre? ¡es posi ble! ¡nó, nó! ..... ¡sí, si, yo, yo sola! 
¡yo tengo la culpa, yo he gastado mi fortuna en malefi­
cies .. . .. ¡ malclición sobre mi! . . . . . . . . . . . . . . . . . 

¡Había perdiclo la razón! Dios, infinitamente justo, ha­
bía daclo castigo a aquella mujer, que en sus tiempos prós­
peros, dcsechaba a los mendigos. 

Su muerte fué desastrosa: En lugar de rcconciliarse y 
rogar por su alma, echaba maldiciones y palabras descom­
puestas, prorrumpiendo en carcajaclas histéricas.-¡Estoy 
condcnada!-dijo, y destrenzando. con nervioso ademan su 
rubia cabellera, se incorporó sobTe ellecho y dejando es­
capar un suspiro de dolor, cayó en aplomado peso sobre el 
duro suelo. 
. . . . . . . . . . .. . . . . . . . . 

Rosita es hoy Hermana de lat Cariclad y pasa sus elias 
auxiliando enfermos y ayudando a morir cristianamente a 
los agonizantes; y cuantos la conocen observau que es un 
verdadera ejemplo de piedad. 

Sor Teresa, llamémosla así, también viéndose sola en 
este valle de lagrimas, acudió a lm hospicio de donde fué 
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sacada y educada por una familia, dotandola a su mnerte, 
por falta de hijos, de una cuantiosa cantídad. Sin embar­
go, Sor Teresa. desde su mas tierna edad se vió inclinada 
a desechar las posiciones y engaños de este mísero munclo 
y a dedicarse· al amor puro de Di os: al verdadero amor. 

Sus obras caritativas han llegado a adquirir verdadera 
fama, siendo llamada por sus favorecidos y por euantos 
admirau su buen ejemplo, .. sor Teresa de los pobres.» 

JUAN PERIS.-l\r. GUIX. 

Posibilidad de la Cuadratura del Circulo 

Varios trabajos se nos han presentado para sn inser­
ción en L"\. AcADEMIA ÜA.LASA.NCIA, favorables unos y con­
trarios otros, a la cuadratura del circulo. Tenicndo pen­
dic.mte nuestra demostración empezada en el anterior nú­
mero, y hecha promesa de continuada en el presente, nos 
ha sido imposible, poT no dedicar a esta cuestión todas las 
columnas dc nuestra Hevista. dar cabicla a esos trabajos, 
algnnos de los cuales nos proponemos publicar en los nú­
meros StlCesi,·os. Hoy nos limitamos a insertar parte de 
un articulo, recibido por el correo del interior, y de autor 
auónimo, poro que contiene observaciones muy at.iuaclas, 
y muy dignas de ser tenidas en consideración por los que 
so clodican à osta clase de estndios. Creemos q uc trabajo 
oportt"t alguna luz a la cuestjón que estamos debaticndo, y 
por esto le damos preferencia sobre otros trabajos monos 
sintéticos y que sólo se refieren a detalles del problema. 
Dice R.sí el articulo de referencia, en sns princip<dct~ pà­
nafos: 

Los antignos y célebres problema~ cuya resolución se 
prometia en La lVue¡;a Ciencia Geomét1 ica pueden dividir­
se en dos clascs; unos cuya imposibilidad de resoh erlos 
por medio de la regla y el compas, esta rigurosamento de­
mostrada, enlire los cuales puede citarse, la trisección de 
un angulo, y la construcción de un triangulo conociendo 
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dos laclos y la diferencia entre el angulo que comprenden 
y uno cualquiera de los otros dos; y otros cuya solución no 
se ha encontrada aún, pero tampoco se ha encontrada la 
dcmostración de la imposibilidad de resolverlos. A esta íu­
tima clasc creemos ~ue pertenece el de la cuadratura del 
ch·culo. 

En ninguno de los tratados modern os de G eometría 
que han llngado a nuestras manos, durante los muchos 
aüos que nos hemos dedicado a la enseñanza de esta cien­
cia, hemos visto estampada la afirmación dc guo sea im­
posi ble el fam o so problema de la cuadl,atura del circulo, ni 
sabomos qne se haya publicada trabajo alguno que de­
nmestre dicha imposibilidad. 

¿Cree el Sr, Doménech que es irresoluble el problema 
pm·que entra como factor del area del circulo el valor 
de pi, ó sea la razón de la circunferencia al diametro, por 
haberse demostrada por :M. Hermite la inconmensurabili­
dad dc dicho \"alor, según puede verse en la Geometria de 
Rouché y Comberouse? 

Si asi fnese, entenc1emos que estaria el Sr. Doménech 
en un error, pues no creemos que esta inconmensurabilidad 
envuelva la, jmposibilidad del problema en cuc~tióu; y lo 
vamos a patentizar en pocas palabras, teniendo a la vista 
la excelente obra J.}l etlwdes et Théoríes des problémes fie 
consf'l'•~tctions géométriques, publicada por Julio Petersen, 
J.\lliembro de la Academia Real Danesa de Ciencias y Pro­
fesor de la Escuela Real Politécnica de Copenague. 

No desconoce el Sr. Doménech, que existen cantidades 
inacionales cuya construcción es posible, ó sea, cuya re­
presentación geométrica puede haceTse da un modo rigu­
i·osamcnte exacto, por medio de la regla y el compas; ta­
les son, po1· ejemplo, todas las raices de s~gundo graclo. 
Ningún problema, por tanto, cuyas cantidades desconoci­
das puedan expresarse por medio de raices cuadradas, ca­
reca de solución geométtica exacta, y la resolución del 
problema de la cuadratura, después cle demostrada la in-
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conmensuralJilidad de pi, depende evidentemente, de ser 6 
no posible la expresión de este valor por medio de raíces 
cuadradas. ¿Conoce el Sr. Doménech algún trabajorecien­
te en que se haya resuelto satisfactoriamente esta ·última 
cuestión en sentida negativo? Si el trabajo existe, el pro­
blema seria ciertamente imposible; pero si no existe, como 
creemos. no 1mede a:firmarse tal imposibilidad, y continúa 
siendo dicho problema, uno de los famosos de la antigüe­
dad, cuya resolución no se ha encontrada aún, pero se en­
contraní tal vez. 

De lo que acabamos de exponer, apoyandonos en la 
autoridad de un eminente geómetl·a de los tiempos mocler­
nos, resulta pues, que en el tel'Teno verdaderamente cien­
tífica, existe abierto un camino, pero tmo solo. por doncle 
podra quizas llegarse a obtener ellaclo tan rleseado; y mien- • 
tras este camino no lo cierre la Ciencia, no hay razón, se-
üor Doménech, para cali:ficar de ilusos y dar desdeiiosa­
mente el nombre de cuadradores, a todoa los que dedicn,n 
sus actividaclo::; a estas investigaciones cionti:ficas, a pesar 
de lo que dice Montuchi en uno de sus parrafos· de la His-
toria de la cuadratura del circulo, si este señor no refuer-
za al mismo tiempo dicho parrafo, con ln demostración de 
la imposibilidad del problema, del modo que queda in-
dicada. · 

x . 
Barcelona, 2.) de Octubre de 1897. 

REVISTA DE LA QUINCEN~ 

Bieo puede decirse que toda la política española gira sobre el 
eje de la cuestión cubanà. A esta cuestión se debió la última cri­
s!s .. En la misma pretenden los conservadores justificar sus pro­
yectos de reorganización del pa r tida. Ante la posibilidad de que 
nos traiga aparejadas complicaciones internacionales ó pr.omueva 
trastor nes políticos en la nación, se preparan con febril actividad 
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los partidos extremos, los que son adversarios de las instituciones 
vigentes. Esta en la conciencia de todos los españoles que la cues­
tión de Cuba ha llegado al periodo algido de su desenvolvimiento, 
y que su solución se impone de una manera apremiante; siendo 
para todos evidente que su aplazamiento entraña gravlsimos pe­
ligros. 

Creyóse que una situación liberal facilitaria la pacificación de 
la Isla; pero esas esperanzas se van desvaneciendo, y aún parece 
que los temores que antes se abrigaban, se van de dia en dia 
agrandando. Oficialmente se ha prometido a los rebeldes y a sus 
protectores de los Estados Unidos, que se otorgaría a Cuba una 
autonomia que la hiciera dueña de sus propios destinos, bajo la 
soberana tutela de la Madre Patria; pero los laborantes y los ma­
nigüeros rechazan esa autonomia y exigen la independencia. La 
actitud de los Estados Unidos, siempre basta hoy sospechosa, se 
acentúa en favor de la independencia cubana y en contra de los 
derechos soberanos de España. Continúan saliendo de los puertos 
de la Unión Norteamericana expediciones filibusteras que trasla­
dan a las playas de Cuba hombres, arm::s y municiones. La pren­
sa yankee esta mas agresiva ahora que nunca é indica la necesi­
dad que tiene el Gobierno de \Vashingthon de intervenir directa­
mente en los asuntos de Cuba, para poper fio a la desolación de 
la Isla. El mismo M. Taylor, ex-Ministro norteamericano en Ma­
drid , ha declarado en la prensa que España era impotente para 
terminar la guerra de Cuba y restablecer alli su dominación 
soberana, y pide la intervención del pueblo yankee, como reme­
dio único para normalizar la situación de la Grande Antilla. 

Añ3.dase a eso la perturbación que la próxima implantación 
de la autonomia ha producido en los partidos políticos de la !sia. 
Los autonomistas, que hasta hoy han simpatizado con los insu ­
rrectos, tratao de sobreponerse a los demas partidos, y en ese em­
peño el Gobierno de Madrid apoya y fomenta sus pretensiooes. 
Los españoles incondicionales, que con sus vidas y haciendas han 
secundado la acción pacificadora de la Metrópoli, se resienten del 
postergamiento sistematico a que quiere condenarseles, sin haber 
cometido otro crimen polltico que ei haber llevado su Iealtad a 
España basta el heroismo. Este disgusto del elemento gcnuina­
mente español residente en Cuba, ha motivado la permanencia del 
general Weyler al frente del Gobierno y del Ejército, hasta el des-

' 
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embarco del general Blanco, apesar de que el Gobierno de Madrid 
había decretada el nombramiento del general Jiménez Castellanos 
para Gobernador general interino, ordenandole que desde Puerto 
Príncipe se trasladara a la Habana, y tornara posesión del mando 
tan pronto como \Veyler se embarcara para la Península. Mas, 
éste, viendo la actitud del cuerpo de voluntarios, creyó de su de­
ber continuar ejerciendo el maodo superior de la Isla, hasta que 
personalmente pudiera hacer entrega del mismo al general 
Blanco. 

Pero hay mas, desgraciadamente: el haber relevado a \Veyler 
y haberte dado por sucesor al autonomista Sr. Marqués de Peña­
plata, ha significada para todos, la convicción que abriga el Go­
bierno de Madrid, de que el Ejército español de Cuba, fuerte 
de 2oo,ooo hombres, y dotada del armamento mas perfeccionada 
.que se conoce, era impotente para sotocar la rebelión, haciéndose 
indispensable otorgar la autonomia, para que la politica facilitara 
un desenlace que la Nación había confiada a las armas. En esto 
han visto no pocos una verdadera humillación para nuestro va­
Iiente y sufrido ejército. Este ha visto en la intempestiva destitu­
dón del General Weyler, que representaba ep Cuba el restableci­
miento de Ja soberania española por medio de las armas, una 
desconfianza manifiesta en la acción militar, para cuyo feliz éxito 
la Nación se había impuesto tan enormes sacrificios. A fin de que 
nuestras tropas lavaran la afrenta que se había inferida al pabellón 
nacional, se mandó a Cuba à lo mas florido de nuestra juventucl¡ 
se levantaron dos empréstitos nacionales y se invirtieroo muchisi­
mos millones en el aum en to de la escuadra. ¿ Y cómo ha corres­
pondido el Ejérci to a los sacrificios y a las esperanzas de la Na­
ción? Esta es la cuestión gravisima que prejuzga la sustitución del 
General Weyler por el vencido en Noveleta. 

Asi que, lejos de haber contribuido el última cambio politico 
a mejorar la situación de Cuba, ha venido a agravarla todavia mas, 
ya porque la otorgación de la autonomia no satistace ni a los insu­
aectos ni a los laborantes, ya porque los Estados Unidos no han 
abandonada su actitud sospechosa y antes bien, es ahora mas pro­
vocativa, ya porque el elemento peninsular de Cuba se ha puesto 
fren te a fren te del Gobierno de la Metrópoli, a causa de las impru­
dentes declaraciones del Ministro de Ultramar, ya, fina lmente, por­
que el ejército se ha e rei do herido y lastimado en su honra . Lejos, 
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pues, de haberse aclarado el horizonte polltico de España, se ha 
cubierto, con la subida de los liberales al poder, de espesos y ame­
nazadores nubarrones que pueden producir hordsona tormenta. 
Y es por demas sensible, que la situación creada por el Gabinete 
Sagasta, puede ser accidentalmente modificada, pero no reempla~ 
zada por otra, ya que hoy por hoy, no hay partido potltico en 
condiciones de regir los destinos de la patria. O continuara Sa­
gasta dirigiendo las riendas del Gobierno, cualesquiera sean los 
desaciertos que cometa, 6 habra necesidad de proceder a consti­
tuir una situación de fuerza, representada por los Generales de 
mayor prestigio. 

* * * 

Todavla no han logrado las grandes Poteocias poner crden en 
la infortunada Jsla de Creta, donde cootinúan las matanzas de los 
cristianos, como en Ja época anterior al bloqueo de la Isla decre· 
tado por Ja Europa. Con todo, parece que esta ya convenido el 
nombramiento del Gobernador cristiana que ha de establecer allí 
Ja tan cacareada y prometida autonomia. Tampoco ha mejorado 
la situación de Grecia, apesar de la iotervención directa de las 
grandes potencias, empeñadas en restablecer el statu quo y soste­
ner la dinastia reinante. Es talla trabazón de intereses internacio: 
naies ' que establece la rivalidad entre Jas oaciones de la triple y 
de la doble alianza y entre estas y la neutral Inglaterra, que la di­
plomacia europea se ve imposibilitada pafa solucionar los mas Jn­
significantes con.flictos. Existe de hecho un forzado equilibrio en­
tre Jas tres grandes fuerzas diplomaticas que aspiran a Ja dirección 
de la política internacional, y de ahi la impotencia de cada una 
de elias para sacar triunfantes sus aspiracione~ egolstas, y la im­
potencia de todas elias para concordarse en cualquier punto de­
terminada. Jnglaterra se siente cohibida por la~ naciones aliadas; 
cada una de estas por Inglaterra y por la otra agrupación aliada; 
y por esto toda.s las energías de Ja diplomacia y todas las infiuen­
cias se invierten en desbaratar los planes de los antagonistas. 
Incapaz la diplomacia de crear nada nuevo ni de promover nin­
guna obra de interés universal, esta hoy limitada a una misión 
puramente defensiva y de alcance nacional, y su intluencia es 
nula en la marcha del progreso humano y completamente esteri} 
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para hacer t ri untar el derecho de los pueblos. Aten tas las cancille­
rías europeas a que no prevalezcan las soluciones presentadas sia 
su respectiva iotervencióo, se coodenan mutuamente a una esteri­
lidad que las pone fuera de la corriente histórjca de los grandes 
acontecimientos humanos, los cuales surgen del seno de la socie­
dad y se desarrollan a través del tiempo sin la cooperación activa 
de los que se tienen por los verdaderes rectores de la sociedad 
contemporanea. · 

Y esa esterilidad diplómatica consume las energías y encadena 
la atención de los Gobiernos en esa labor prohibitiva é impedien­
te, y es causa de que no presten a los asuntos de caràcter interior 
aquella atención y aquella vigilancia que de suyo reclaman. Y aún 
sucede no pocas veces que las cuestiooes de indole nacional setra­
tan y solucionan, poniendo principaimente la mira en las relacio­
nes interhacionales, con grave detrimento de los intereses propios. 
Asi sucede actualmente en Austria, donde la política interior trae 
perturbado el Imperio, a causa de las relaciones que los partidos 
mantienen con otros Estados, aspirando los unos al predominio 
de la influencia germànica, prefiriendo los otros el de la raza 
esl¡1va, y queriendo los magiares ejercer la hegemonia en los do­
minios sometidos al cetro de los Apsbou rgos. La perturbación de 
Grecia es motivada principalmente por las tendencias opuestas 
representadas por los partidos amigos de Inglaterra y por los que 
prefieren la tutela moscovita 6 germànica. Es inútil advertir que 
esa influencia extranjera se hace sobre todo visible en las determi­
naciooes de la Sublime Puerta, ¡nas cuidadosa, y acaso mas inte­
resada, en com placer a las Cancillerías europeas que en dar cum­
plimiento a las aspiraciones de los propios vasallos. Y aún aquí 
en nuestra España, apesar de nuestro sistematico retraimiento, 
mas se atiende a satisfacer las pretensiones del Gobierno de los 
Estados Unidos, que a lo que de consuno reclaman el honor na­
cional y el deseo unanime de los pueblos. 

Impera en el mundo la diplomada del miedo, y nunca el 
miedo fué consejero habil y desinteresado. Sobre todo, nunca fué 
generosa. Por esto todo es pequeño, todo mezquino, todo insus· 
tancial en las regiones de la alta diplomada. 

E. LL. 
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